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LOS 
«alCebrézcaft « dsutito y si las compla-
i-eocias de otras veces no se mezclan en la 
resolución dt̂ l proceso, pupde decirse que 
las autoridades de Barceilona han conse­
guido un señalado triunfo, porque no otra 
coáa es el descubrimiento de la sociedad de 
terBjrislas que tantas víctimas ha causado 
con su inexplicable fiereza. Hasta aquí, 
por la ineptitud policiaca, se consideré im­
posible realizar el descubrimiento, llegán­
dose basta el absurdo de pagar policías 
extranjeros'para que vigilasen á los terro­
ristas y pudiesen descubrir á los autores 
de Jos atentados. Nadie consideró posible 
que un polizonte español realizará la de­
tención del culpable, burlándonos de la 
simpleza da los que se creían algo asi como 
un Gorón peninsular. Pero he aquí que 
no 3Q sabe por qué causas, y cuando menos 
se esperaba, un leve indicio, un rastro po­
co expresivo pone á la autoridad sobre el 
rastro y primero uno y luego todos los de­
más culpables son detenidos. 

Hay que reconocer francamente, porque 
á ello obligan los acontecimientos, que en 
un principio nadie creyó en la certeza de 
las detenciones, poi%ie hasta lo presente 
se ha detenido á muchos culpables que no 
t-ínían culpa y muchos anarquistas paga­
ron el p4to, Pero así que las pruebas co­
menzaron á ser ooncluyentes y los cargos 
principiaron á probarse, todo el mundo 
reconoció la importancia de las detencio-
oes^que aupienia má» oada día que pasa. 
Si después de lo que se dice oficialmente los 
detenidos 4)robasea su inocencia,; habría 
para renegar de la policía españo'a y de 
sus^fea, que en tal caso habrían procedi-
<io a l a , manera rusa. Las gravee acusa-
^'*^'W que pesan sobre los detenidos, co-
uio impulsoras á la imposición de grandes 
penaJidades, liacen que en este proceso se 
deeé«(i,^i^W graií'claridad, pues un error 
serl^^dp incalculables consecuencias y 
atrapi;ía sobre nosotros otra vez el estigma 
de iloflljuigh. 

L^pí^ptuua (ie los terroristas de Barcelo­
na, aho.rai que eátán recientes las injustas 
acuijíjcioaes de Galvet, es un solemne men­
tís á ja^ pali^añas burdas de los solidarios, 
que han quedado en descubierto. Acusar 
por ql g^islo de acusar resulta cosa despre-
ciab^e^ porque á la par de los cargos deben 
presentarse las pruebas. En el Congreso no 
se hizo iuás qiAC lo primero,^8in probar na­
da, g^^ d#itt08t,ta,r, Qada; sólo tuvo por base 
la acusación el capricho del obtuso señor 
Galyejt„íio,ai|jre, que por cerebro tiene una 
má^^ îiiC íi^yUy-.panlidad de eeniaa, D^ser 
otro el qH¡e afittsó, tal vea el mentís no hu­
biese !̂ ida¡ tau ostensibles, parquea! menos 
hab¡;iíi {iq^gado eou algo de sentido común. 

Díispyés de Ja brillante réplica del Conde 
de flottl^nones, 1* detención de ios terroris­
tas v^^ñ^ 4 cpftlundir á los embusteros ca-
talaqista^^ probando que proceden con ar-̂ ^ 
tería y mala fe, según costumbre. En lá 
conciencia de todos estaba quiénes eran 
los Jtefdaderos autores de los atentados; 
pero un sentimiento de compasión hacía 
enmudecer los labios, para que no se acha­
case á disgustos políticos las acusaciones. 
Mas ya veremos como poco á poco se de-
m uestra quiénes son los detenidos y del 
proceso salen algunos antecedentes que 
abrirán los ojos á muchos incautos, des­
engañándolos. 

torea de cama el proyecto 'gú'e presentara mente representativo y solo aparece en los 
meses atrás Navarrorreverter, si se hubie­
ra llegado á aprobar, con el de ahora de 
Osuiu no tendrían razón de ser precisa­
mente por S'^r fruto conservador y por tan­
to, «afable de tales zarandajas. Aquel 
tmonstriwso antes, sigue] siéndolo ahora 
comparado con el que en nadd se diferencia 
de él. Milagros del Gran partido. 

Los conservadores, que se han propuesto 
q^uedar en ridículo para siempre, van á 
conseguirlo si continúan cometiendo IDS 
desatinos que hasta aquí. Bueno es que 
contradigan lo queafirman; pero que l> ha-
gafi laborando peor d« lo que criticaron en 
otrojs.,,. ;, 
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P L U M AZO'S 
dores se divierten. 

Para los conservadores, por lo visto, las 
opiniones están sujetas á los mismas mu-
danaas que cupiqfUe^ lp}ra{cps¡»'ydei¿oí^ 
monta. Lo que reputan censurable cuan­
do no gobiernan, les parece inmejora­
ble asi que lo protegen desdé^t banco asul. 
Su «juiciosidad», práctca hasta serlo de so­
bra, se tuanififísta entonces sn todo su «i-, 
gor, cotí^ ^eítperase éreOfear lá^ léyendd 
del partido de las incomprensibilidades ha­
ciendo resaltar otra nueva. 

Ahora, con el proyecto de monopolio so­
bre loa azúcares, resalta ntás ese dulce de­
fecto jusgador. El proyecto que hoy quiera 
legitimar Oama, con ser igual en tm todo 
oí presentado en Cortes anteriores por Na­
varrorreverter, es altamente beneficioso 
para loa azucareroa. según ingenua confe­
sión de loa compañeros de don Antonio, 
Loa perjuicioe que irrogaría á loa produc-

IJua de; las-aspiraciones más sensatas 
deltodo buen español es conseguir una car-
tem de ministro. Se ha hecho Jpdo lo posi­
ble para que todos lo?i, ciudadanos puedan 
saÉisfacer este deseo á poco que los ayude 
la fortuna; pero aún subsisten k s dificulta­
des originadas del corto número de carteras 
re{|artibles. Ayudar á vencer tamaño in­
coa veniente es obra de gran mérito. ¡Ahí 
es hada njostrarnos el medio fácil, seguro, 
inftjüble (C ser ministro! De* juro que ei 
didhoso mortal dueño de tan peregrino se-
ci'Ao se enríqueceria;holgadameute si die­
ra ien com.unicarlo á los que lo agradecie-
raá y pagaran. P^ro como el descubridor 
es 6 lii par modesto y deeinteresado, imita 
á Ibs sabios que trabajaban solo 'pw el 
him de La Hijoiaiüijad y expona su descu-
briinienloconllaneía sublime y sin exigir 
retj-ibución ninguna. 

No hay para qué de,clararque La Epota 
ha puesto s,u circulación y sesudez al ser-
viifo de tau excelente obra., Sólo cabe ayu-
dtt<le, contribuyendo á divulgar el maravi-
lloio hallazgo. Esto puecle hacerse^ no más, 
tfa^scribiendo palabra , ^ r ^pakibra suaj 
sedsasiohales deqlaraciooes. Hagámoslo, 
pu^s: 

«LiksCOMTWAéDELA MARQUESA DB S Q Ü I L A G H B 

j . » LA. P O l i m O A " 

'' lEntre los comensales; q\ie suele sentar 
á ^ m e s | los miércoles, cuando está, en 
Madrid, la marquesa áá Squilacíie, figuea 
el general Primo de Rivera. 

»No hay que decir la satisfacción con que 
aquella señoi^á habrá visto el nombramien­
to tíel señor marqués de Estella para la 
callera de Guéh'a. Por haberse sabido la 
nojiicia intos en Li Graiijajque en M tdrid, 
puiio ser la señuramárqúesa de Squilache 
de|lo3 primeros en felicitá'r al'.nueí^o mi-
ni4tro. f.iiS'.H'' '"'•oí-HH 

«De entre 
leía han salido presidentes de las Cámaras 
(Apárate y Dato), hiimstros'(el marqués 
deiFígueroa, Gassét y Prinip ( le ' l í ivera) , 
ministros plenipotieiicíarios (-el tíóude de 
San Luís),subsá*reíario3 (él conde del Mo­
ral de Calatrava y el de Cazal). 

Pero aún queian otíOá comansates con 
aspiraciones, á quianes no les ha tocado to­
davía la lotería j[>plíi¡i§a.|,,,v;\;^i ,;1 >̂ ! i 

«¿Tendrán? esas copiidas í i |g^ i^ i^íltien-. 
cía en lacarreía política de los que á ^Uas 
asisten? ¿Ejarceráháoaso en los ascensos 
políticos la iiiflA^fici«.quB en otro orden'de' 
ideas diverso—^y ttin diverjo!—se,dice qué» 
ejerce, por ejemploi'ol echar 13 piedras en 
el pozo de Santa Casilda? 
• • ?WBi se Ilegal á.siqspechaF oso 'Siqiíiéra»'híá-' 
brá quienes la taiijpofad^ puóxiujU:^dirigi­
rán memorii^tís á ía (íistiuguida señora ^x-
.^is|i^' áftusjconlidás.íí" '̂ 

ite HO» p4rdaade aéayerigua que, para 
ser mi^itro,! es condición principalísima 
prenderse la,servilleta en casa de la señora 
jnarquésadeSqíiíifclfe, cuyoc ochiero debe 
figurar entre.ios grandes poderes sobVédít^" 
turales. Maflterliaek no pudo sospeehar 
nunca que eiitré las fuerzas ocu|t«ia .que 
obran sobre nuestro destino estuviesen los 
manjares de la señora marquesa de^cjuilu-
che, y|sería de lamentar que siguiera des-
¿odoeléndolo. Unas comidas que ejercen 

sermones cuaresmales, no hay razón para 
suponer qu e el Diablo tenga representan­
tes a-Teditidos cerca de! presidente del 
Consejo de ministro español. ¿.4. qué se 
deba, pues,que el comedor de la marquesa 
de S.juilachií sea antesala del ministerio? 
Eljuicioso periodista QQ lo dice. Deja el 
misterio intacto, seguro de que no friltirári 
doctos e^(W'4t#td0¡?j|',qnelo .eselata|cáii. r pé­
nala \i%'jpí%í$íff imlifáiiWoéBl A^álew m sus 
compatriotas el camino para arribar al Go­
bierno, y de.̂ puó-? repasa. Asi procedea ios 
sabios prudentes. 

Pudiera ser que e^te secrtíto se asemeja­
se á los que expone el cáustico señor don 
Francisco de Quevédo y Villegas. ¿Cómo se 
industriará un hombre para que todas las 
mujeres les sigan?—Yendo delante de ellas. 
—Acaso el estupendo fenómeno que anota 
La Época, rendida al asombro, se produz­
ca de igual manera; ¿Cóíno nos arreglare­
mos pí^-^ qije naaitrps cpurtridados lleuden 
á miriiístros?—Nó con'Cfdando sirio á gen­
tes ministeriales.—Pero esta solución pro­
saica, que desposeen á la señora marquesa, 
á su comedor, á sus miércoles y á su coci­
nero de tolo influjo sobrenatural, no debe 
inerecei gran esliioa al sesudo .cantor de 
los Squilache. PreferiJile será creer que las 
saldas qafe tpalaiíean lob "'invitados subli­
man la mentalidad de aquellos^ que las 
catan. >, 

ün profundo ftiósofo culinario, Brillat-
SaVarin, sentenció''eí>tt la Sofemno grave­
dad que ppAe^ m sus galjabroB losfllóso-

DÍihééón quíéa comes y te diré lo que foá 

ere.^. Ergo si alguien declara comer con 
¡aseñora marquesa de Squilache, le ^dipu-
tarcmos por mi'n1.-itro. No^ímporta que 'no 
lo sea íiút. L i li.sla de.'iu vitados de la no­
ble d'aina','á qiü.n por ésto debiera hacer­
se gniuíe de'Eí'pa!Ía, es una especie de al-

cunstantes sobre cosas tan peregrinas como 
lasque sigen: 

La venerable dama había usado durante 
su vida 41 trajes; 47 pares de enaguas^ 53 
delantares y 80 pares de botas. Se entera­
ron asimismo de que había comprado 107 
pares de liga.s^y 274 pares de medias; de 
donde se deduce con la lógica de Gacaseno, 
que las ligas duran ó le durabaa á la seño­
ra masque las medias. 

Para sujetarse el cuerpo h tbia usado 03 
coísés, y para cubrirse la cabi^za 165 entre 
capotas, pues alcanzó su moda, y ¿sombre­
ros que les sucedieron. Llegando á los de­
talles más íntimos, se vio que la señera se 
habia lavado las manos 123.4(21 Teces, y la 
cara sólo 67.067; bañarse, se habia bañado 
6i34 veces, y lavarse toda la per.sotiila, 
2118. 

Iba más lejos en la minuciosidad. Resul­
taba del cuaderno que la s^poia había dor­
mido durante 353 2^0 horas á razón de unas 
nueve por día, había tomado^ 1343:á0 tazas 
de té, á razón de tres diarias. 

Habia ido á m^a 6895 veces, lo que prue­
ba que no la oía tan sólo en los domingos: 
al teatro habia asistido 8 642 veces, y al 
>aile, 5 951. 

Le gustaban los perritos y habia tenido 
64, nunca dos á la vez; canarios tuvo 50 y 
loros d s; no anotaba el número de caña­
mones que se habían comido los primeros 
ni de garbanzos que habia dado á estos úl­
timos. 

La amistad la prodigó á 569 personas de 
su mismo sexo y 763 del masculino, lo cual 
se comprende perfectamente. EUa no fué 
enemiga d-' nadie, pero creyó que le profe­
saron enemistad unas 217 personas de las 
cuales iban ya'muertas 123 ¡descansen en 
paz! 

El número de sombrillas no habia sido 
excesivo, 300 y el de paraguas sólo 81. Gua-

pultarlos en el abismo cruei de la, déiMp«* 
ración con la inmensa cesfintia^ aa todo» 
los rostros he visto reflejada ora la aasie« 
dad, ora la incertidumbre, eldeseo, la du­
la, la esperanza, y más que todo el temúc 
á un desengaño; y es que es© desengaño • ! 
llegar á .realizarse, sería la crueldad eütwi 
todas las crueldades; el sarcasmo y despre­
cio, entre todas las sangrienta» burfau. 

No sucederá esto último^ ea decir, Üo 
debe, no puede suceder. El Miniatro de MS'> 
riña ha encontrado en Gir tageoaÁaa l l a ­
gada, un puelo que te recibía coa el, respe» 
tuoso silencio del reo qjjeespera ai jq,ez qi^e 
ha de juzgarle su justici,era causan después, 
ese uiiuistro ha abandonado á CarUÍgí^a,. 
este pueblo en masa le ha acompañado i 
la estación, tributáadóle un homanaje cd-
yos ecos le acompañaran' eu SU' i^é*, ' ^a- ' 
ciendola pensar, á la llegada á la ftorle,'«i" 
este pueblo sencillo que lo b a ' o o b t j a ^ 
breves horas, brindándole eoaUüi dos 
únicas cosas que tenía; banquetes por toa 
de alta esfera, y necesidades por la cíate 
proletaria. 

' • • EDUARDO Pinm, 
9-Julio^l907. , . 
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C O R T E S 

Desgravacióu en 
orialB obrera. 

SO , 
los vtaós. -£» 

munaque G )tha dft.̂ Q̂ S Gobiernos pa.iados, tro pianos había desechado ya, ó al menos 
pi'edentes y faLaróS.'Stü dúJa 'informa ella cambiado por otros mejores. 
á los^Vt^vfe i i í^ ' respet ioWyB apfáudes 
desús comensales, juzgándolas por ol ape­
tito. Me w« sana in c»rpore sano. Quien no 
iegUile á conciencia anda lual de salud, y, 
por ende, flaco de mentalidad. Quien co­
ma ppr dos li,e»9 doble sanidad da cuerpo, 
y {|or lo mlstttj iuteligencía duplicada. La 
selección estomacal. Ha aquí un nuevo y 
sano principio dtí^tlj^gdraimieato en la 
buf4C4(^ej^<^ecna,ntea,-| ( W l . / t - * 

E í l o ádcfesiVff,' las ctisis iil(atsteriales 
se resolverán d« molo sencillísimo, gracias 

Detalle gracioso: piezas de loza ó barro, 
porcelana etc. rolas por ella niisma, 272; 
no podrá decir que no rompió un plato en 
su vida, pero sí qiie había montado en 567 
coches distintos, solo 22 de particulares, 
los demás de alquiler. 

Dics el periódico de referencia, que lleva­
ba la tal señora á tal escrupulosidad su es­
tadística personal, que en ella figuraban 
números de intimidadesimposiblesdetrans-
cribirpara el público;-pero que se leyeron 
en la reunióu y causaron un is. risa, otras 

sus cometisalés de los míérco-

al descubrimiento narra lo por La Epaca. jeavidifi, Otras... lo que fuera. 
El Poder moderador pedirá á la señora 
marquesa de Squilache la lista de sus cou-

Hay'un% partida curiosa en el cuaderno. 
El marido de Mad Raffoy, había ido á su 

vidadosy elegirá ep^tre los ,que figuren en ; casa couy ugal 289 veces completamente 
lugar preferente por sus aptitudes g^stro-,| borrracho y 531 á medios pelos ¿buen con-
nóiijicás.! Y,! ent^üces, garásfer ministro, no' \ curdáueo de muchos que nosotros conoce-
hará falta más qn^.lducar-y manducar á ! mos? Pero pegarle, ofenderla con groserías 
á expensas de la gs^nerosa daima. Con razón eso no lo hizo nunca: menos mal . 
dice el grave diario que, en lo sucesivo, van Véase como el querer meterse á estadís-
á chaparrear sülire ella j a s peticiones.,Só-. tica, el extraviar la actividad, en el cono-
lofal tá ' que laT aristocráTica aníUríonisa cer y saber, hizo de esta señora una mono-
abra i * maiíf) y ti'ahquéé las puertas dé su maniaca, lo mismo que les lía sucedido á 
coiH^oráatr^.eltos que rior'HévanenelboV- otras, y... no es nada el tiempo que hizo 
si^lo el diploma de'minisEr&ty^fa. AÚ veria^'f perder; porque ya pudo zurcir calcetines ó 
m k si sus yantares tienen eficaz poder | divertirse mejor en cualquiera cosa duran-
miáteriosu y si su cocinera debe ser motivo te el tiempo empleado en formar estadísti­

ca tan estrafalaria. 

«Nota benc) N J reírse 
de preocupación para los sabios. 

: j . . AUQUSTO DE VlVEUO. 

!ü^i.!lníormación especial 

DAMiESTAQUIlClliliiN 

demasiado, que 
esta mau.íaj,^la.esládísticaeü mucho más 
frecuente entre los hombres que en el bello 
sexo. Á cada cual lo suyo. 

CARTAGENA 

Se abre la sesión, habrátidd' Miiró' sobre 
la necesidad de aprobar antes de las Taca» 
ciones parlamentarías el proyecfce^ d e des» 
gravacíón en tos vinos. 

Des()ués hace uso db la palabra BureU 
pidiendo que se destine UQ crédito e ^ ^ i a i 
á conjurar la crisis obrera en Andalucía y 
Castilla. 

£1 monopolio azttoarero 
Seguidamente se reanuda el debate so­

bre el proyecto de inonopollo-én los azú­
cares. 

Lo defiende Nouguós en nombre de una 
parte de los solidarios ji dice que ese es el 
primer paso para que se suprima el im-
puesto^de consumos. 

Igual hacen Gorella, ürzaiz, Soler y 
March. 

L o s d e m ó c r a t a s . — C o m b a t i e n d o e l 
p r o y e c t o . 

Habla después Ri» en nombre de los de­
mócratas. 

Califica de ruinoso el proyecto por que 
tiende á beneficiar únicamente á los trosit-
tas, no á los productores. 

Añade que el medio de favorecer la in-
flustria azucarera sería haber elevado el 
arancel sesenta pesetas. 

Le contesta Bergamín negando qú» se 
quiera favorecer con el proyecto á l08 tro-
sistas, y se levanta la sesión. 

Senado 
Disensión reanndada.—Villonet 

para cartuchos. 
8e abre la sesión y después de vario» 

ruegos y preguntas sin importancia «e po­
ne á discusión nuevamente el proyecto 
concediendo autorización al gobierno para 
comprar c«i*itiches MaUí^se^ por vilor |dp 
tíos miilpaésvl '• > w l L i i i* . ' ^ 

U n c r é d i t o d e O o b e r n a o l ó a 

tanta influencia en el destino de una Jna-
ción mereceo que los hombres 
preocupen d^ ellas. 

Si estuviéiíimos en las felices edades en 
que el demonio gozaba de todas sus pre­
rrogativas, fuera cosa de pensar que el co­
cinero y los finches de tau ilustro señora 
habían hechd pacto implícito ó explícito 
con Su Diahlesca Magestad, con quien 

La Visita del Ministro de Marina á ésta 
ciudad, ha^'l^asádo veloz, como pasa una 
cinta cinematográfica. La primera, ha de­
jado en pos de sí la esperanza; la segunda, 
sólo deja ua confuso recuerdo, 

Cartagena, la perla levantina, j a 'ciudad 
de la cultura y el progreso; 'el^úéblo senci­
llo, caritativo y noble, üáiícuditio esta tar-

^ li* iftttjW moderna quiere saber un pudo 
de todo... lo que ' c réeque leronvienu, lo 
.guales laudjible, siu duda alguna, bien 
que á vecen lleguen las mujeues á saber lo 
que menos les interesa ó es completamente 
inútil como el encaje de bolillos, pongamos 
ppr tQnt^ria rematada. s< : ,. •.. 
/Vean ustedes, si uó el caso de MadRoffey 

rtefáfdo'por lin periódico francés. 

•Le hadadóá'isstk señara por fe ésladis- ae forujando un sólo,cuai'ppá.gestación, a 
tica wittuciosa en -extremo, y se ira (?.ntre- despedir al ilustre viajero que con feus' pa-
te,nidoen,anotar.^CUidadosa4»v.^ute, euiUüí U-, labras, promosiVs y proyectos, ha seáibrado 
bro para su uso particular, que empezó,.á el áuimo =y 1» esperanzív en-este pueWo 
llenardesd3niña, uaac(iatabilidad-quese- obrero,,que tan íunanazidoise eneuen\ra 
rájuzgada por uuos ridiculamente-pueril; po,-el hambre y la miseria, precursoras 
y por otros, acaso interesanl<? á más no.po si'etM;pre de lá inaeción forzosa. 

doc|*^ ^B^^S- Curiosa lo es seguramene.,Veamos, . ., Esta tardo, cuando entre el vitoreo de la 
• Hace pocos d^a s reunió dicha ' señora a multitud, el tren partió, contestando á los 
su familia y amigos para conmemorar'^le- saludos de ¿espedida con un estrindente 
grementeel nonago^íimo Segiuulo (»2 aftitos) subidlo, jr áejaKdo atrás como ráfaga de és-
aniversariodesu nacimiento. ¡ noventa y | perauaa una columna de denso humo, en 
dosabriles! Ya no es una.niña la señora. P^- I lodaf^Aaa uviracias,,ÍUa ^rl,el gigante »le va­
ra admiración de los présenUÍ, sátíó s\l |p6V que'se.perdicá'á lo lejos condeciendo 
famoso libro registro ó iovUó a u n o de l^^éa'sas'-eMráñAá al hombre que'Tia de regir 

sus d^Mnoe, ó sea, al que ha de devolverle 
la tranquilidad cou el trabajo seguro, ó se-

..c?, 
- <? 

tiene ciertas toncomitancias por aquello de ' presentes á que lo leyera ea alta v o ^ 
las calderas. íí'ero como su Poder es pura- ! De la lectura quedaron enterados le los cir-

Seguidamente se discute el crédito ex-
tra(%i£ai*ié c o p c | [ l i ^ % IroflbilMción ea 
las últimas elecciones para la creación de 
una comandancia de la guardia civil ea 
Valencia, 

O lón de Buen combate la concesión. DI-
fi& que habfa muy poco en favor naestro 
qi»e se concedan eiédites extraordinari« < 
para civiles y cariuchos mientras se rebaja 
inconsideradamente el sueldo á los maM-
tros. 

Le contesta Lacierva defendiendo la 
creación de la comandancias de civiles.— 
Los créditos concedidos para remediar la 
crisis obrera en Andalucía—dice—no se 
discutieron tanto. »• • u * 

Alonso Martínez le pide eitplteaetOlMf/' 
Lacierva dice que no ha querido ofeudrarle. 

Habla en seguida Rodrigañez, diciendo 
que los demócratas sólo votarán el proyec­
to si el gobierno declara que ha faltado á la 
ley. ; i . ;.. 

Lacierva le dice qu^ eso es imposible. 
Después se pone á votación el proyecto, 

aprobándose auiwfa«'no ett diflnitit*, pof 
43 votos contra 12. 


